Leccionario Dominical

Tiempo después de Pentecostés
Año A • Propio 27 • Complementarias 1
Sabiduría 6:12–16

Sabiduría 6:17–20

1 Tesalonicenses 4:13–18

San Mateo 25:1–13
La Colecta

Oh Dios, cuyo bendito Hijo vino al mundo para destruir las obras de Satanás y hacernos hijos de Dios y herederos de la vida eterna: Concede que, teniendo esta esperanza, nos purifiquemos así como él es puro; para que, cuando vuelva con poder y gran gloria, seamos hechos a su semejanza en su glorioso y eterno reino; donde contigo y el Espíritu Santo, vive y reina, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén.
Primera Lectura
Sabiduría 6:12–16
Lectura del libro de la Sabiduría

La sabiduría resplandece con brillo que no se empaña; 

los que la aman, la descubren fácilmente, 

y los que la buscan, la encuentran; 

ella misma se da a conocer a los que la desean. 

Quien madruga a buscarla no se cansa: 

la encuentra sentada a la puerta de su propia casa. 

Tener la mente puesta en ella es prudencia consumada; 

el que trasnocha por hallarla, 

pronto se verá libre de preocupaciones. 

Ella misma va de un lado a otro 

buscando a quienes son dignos de ella; 

se les manifiesta con bondad en el camino 

y les sale al encuentro en todo lo que piensan.

Palabra del Señor.

Demos gracias a Dios.
Sabiduría 6:17–20 dhh
El comienzo de la sabiduría es el deseo sincero de instruirse; *


tener deseo de instruirse ya es amar la sabiduría; 

Amarla es cumplir sus leyes; 

cumplir sus leyes es asegurarse la inmortalidad, *


y la inmortalidad acerca a Dios. 

Por tanto, el deseo de la sabiduría *


es lo que hace de uno un verdadero rey. 

Gobernantes de los pueblos, si estiman los tronos y los cetros, *


aprecien la sabiduría, para que puedan reinar eternamente. 

La Epístola

1 Tesalonicenses 4:13–18
Lectura de la primera carta de San Pablo a los Tesalonicenses 

Hermanos, no queremos que se queden sin saber lo que pasa con los muertos, para que ustedes no se entristezcan como los otros, los que no tienen esperanza. Así como creemos que Jesús murió y resucitó, así también creemos que Dios va a resucitar con Jesús a los que murieron creyendo en él. 

Por esto les decimos a ustedes, como enseñanza del Señor, que nosotros, los que quedemos vivos hasta la venida del Señor, no nos adelantaremos a los que murieron. Porque se oirá una voz de mando, la voz de un arcángel y el sonido de la trompeta de Dios, y el Señor mismo bajará del cielo. Y los que murieron creyendo en Cristo, resucitarán primero; después, los que hayamos quedado vivos seremos llevados, juntamente con ellos, en las nubes, para encontrarnos con el Señor en el aire; y así estaremos con el Señor para siempre. Anímense, pues, unos a otros con estas palabras.
Palabra del Señor.

Demos gracias a Dios.
El Evangelio

San Mateo 25:1–13
	(
	El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo

	
	¡Gloria a ti, Cristo Señor!


Jesús dijo: —Sucederá entonces con el reino de los cielos como lo que sucedió en una boda: diez muchachas tomaron sus lámparas de aceite y salieron a recibir al novio. Cinco de ellas eran despreocupadas y cinco previsoras. Las despreocupadas llevaron sus lámparas, pero no llevaron aceite para llenarlas de nuevo; en cambio, las previsoras llevaron sus botellas de aceite, además de sus lámparas. Como el novio tardaba en llegar, les dio sueño a todas, y por fin se durmieron. Cerca de la medianoche, se oyó gritar: “¡Ya viene el novio! ¡Salgan a recibirlo!” Todas las muchachas se levantaron y comenzaron a preparar sus lámparas. Entonces las cinco despreocupadas dijeron a las cinco previsoras: “Dennos un poco de su aceite, porque nuestras lámparas se están apagando.” Pero las muchachas previsoras contestaron: “No, porque así no alcanzará ni para nosotras ni para ustedes. Más vale que vayan a donde lo venden, y compren para ustedes mismas.” Pero mientras aquellas cinco muchachas fueron a comprar aceite, llegó el novio, y las que habían sido previsoras entraron con él en la boda, y se cerró la puerta. Después llegaron las otras muchachas, diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos!” Pero él les contestó: “Les aseguro que no las conozco.” 

»Manténganse ustedes despiertos —añadió Jesús—, porque no saben ni el día ni la hora.
El Evangelio del Señor.     
Te alabamos, Cristo Señor.
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